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En
Ali

un mosionante combate de boxe africano, 
Pachongo vense a Jimmi Morrongo y es 

declarado campeón del Congo
Antesedentes

Dende hase tiempo qu ' en la 
Sosiedad de las Nasiones y en el 
Congríeso de Pelotarios vascos, se 
venia parlando con t ira  ínsisfen- 
sia  de «p o llo  pera» enamorado, de 
la  posibilitaf de que los form ida­
bles antropófagos africanos Jimmi 
M orrongo y  A Ií Pachongo, allega­
sen a las manos, o , m illor dicho, 
a ios puños. Los ánimos estaban 
predisponidos y sólo faltaba un 
prom otor «D iese l»  cabaso d'achu 
charlos para qne I‘ atensión mon- 
dia l se posase enseguida en el 
Congo, pendiente, colgante y un 
poco  campaneyantc de match tan 
interesante. iDespaparrantel

Sigam os adelante.
E l prom otor Diesel de 40 H. P. 

snrgió despusanoche a les tres de 
la  vesprada, en la presona, u lo

3ue seya, de Komatc-Pongo, uno 
e los más foertes acaudalados de 

M onrovia, esto es el T ex  Richard 
africano.

Tan pronto en el porge de LA  
C H A LA  se tuvió notisias por unos 
roínores urguentes de qu' el com­
bate estaba consertao, mandamos 
a un redactor qne se comprara un 
pirulí de 1' Habana, y ixquera en 
patinet para cl Congo, para haser 
1 'informasión. Hamos d ‘ agrairle 
1* atensió dc 1' Agensia Monchefa 
que ha ponido a noestra disposi- 
sión un completo sorfido de cara­
go ls  mensajeros para manar las 
notisias desde M onrovia, ande se 
ancoentra noestro rcdator.

He aqui la  crónica qu' hamos 
rebudo d* alli.

Informasión
M onrovia (sin fecha, porque no 

existen ¡os calandarios, y  aunque 
bcevolgudo saber a como estamos, 
m ' he hecbo un taco  tan|grandc 
que paresia un tacón, a pesar de 
lo  cual tampoco lo  sí. H ora, asina 
como de matinito, muy temprano) 
He allegado sin novedad, aunque 
algo fa tigao  de tanto pegar patai- 
tas en el u r  pié en  el suelo desde 
e l patinito, particularmiente coan­
do atravesé el Atlántico, poes pa 
tocar tierra en cl mar tenía que f i­
car la pata hasta más allá del 
melic.

E l aspecto de la poblasión no 
poede ser más desconsolaor pa un 
chuaor de chamalo pesimista. 
¡Todo son negras lo  que se ve per 
todo arreol N egro  'todo  en alto 
grado de termómetro scntrigrado; 
negre como las camisas de Musso- 
lini; negro como los cansonsillos 
que me quité el disábado Negras 
son las gentes, negro el café, negra 
la servcsa... ¡Hasta el carbón es 
negro!

Y  lo  más particular es qu' he 
visto en el café un dominó que 
hasta ¡a blanca doble es tota ne­
gra. Asina es qu‘ el pobre que 
aqui se casa, es más desgrasiao 
que Carracuca (esto suponiendo 
que Carracuca foera un desgra­
siao), pues está condenado a tener 
la  negra  todo su pajolera esisten- 
sia.

Hay un' animasión extraordina­
ria por prescnsiar el match d ‘ esfa 
nit. Todo el continente africano 
va a ser cbicotito p‘ albergar a 
tanta gente- S ' están vendiendo las 
últimas entradas, que vienen a es­
tar p o r allá, próximamente, por 
Marruecos y  por el Senegal, por 
lo  qu' es casi seguro que no lo 
verán bien.

E l relonje de sol de la iglesia

soterránea, acaba de dar las dies 
campanadas de las onse de la no­
che. N o  lis extrañe esto; a la llus 
de la  lluna el relonje marca las 
dies, i>ero con esto de la hora ofi- 
sial, resulta que ya  son las onse. 
Por eso se vamos a presensiar la 
lucha.

riano, no ha tingudo más remedio 
que deixarme entrar.

El match

Un lleno  rebosante, de negros, 
aspera la ixida de los púgiles. Las

información gráfica del match
P a C H O N G O - M O R R O N G O

U N  M O M ENTO  IN TE R E SAN TE Foto Kackachu

M ' ban dit que vosté ha se rv it de 
m odelo a un p in to r. ¿Quín cuadro 
era)

— Cleopatra  y  la  culebra.
— l Y  q u i fea de Cleopatra?

A  la entrada del Stadium, un 
negrofe fornido y en porrita me 
diseque no puedo pasar, coando 
li anseño mi «cam ele » de preyolis- 
ta de LA  C H ALA . Li d igo que ne- 
sesito entrar porque de mi depen­
de el que los seiscientos mil que- 
nientosdos (1) lectores que tiene mi 
preyólico, y  qu ' esperan esta cró­
nica, no se soli.'üdien. A  pesar de 
ello, voelve a disirme que no poe- 
do  entrar, y lí pregunto que por 
quins sinco soeldos.

— Porque soy vegetarlo y  no 
quiero carnetes.

M ‘ ha hecho tan repoqu ifa gra­
sia, que m' he. ponido muy cerio, y 
li he dicho muy foerte pa qne me 
antendiera:

— ¡Confite solaruTce de injerto 
tudesco...?

— ¡Malakatón!
— ¡...1
— ¡¡¡Akapulkolll
Coansevoi se resiste con estas 

paraulitas. A  pesar de ser vegeta-

masas de púbiico dpnan la  sien- 
aiasión de una cantera de hulla. 
Mientras allega la hora  d ' empie- 
sar, el público canta el himno del 
C or ge:

( I )  E a tosd o*, t o o  lo «  beaon a.

—¡Vosté viacba sempre en p rU  
mera?

—S i. ¡Com  en tersera me solc 
trob a r en les persones a q u í dec 
diaésl...

«Ju-jnf, qué tiene mi negra, 
ju-juy, qu' está tan hinchá/
Ju'juy, qué tiene mi negra?
¡Que la  Ñ ca  la ra lá »

A  las dose en punto y  tres minu­
tos, sale A li-Pachongo. Es negro 
betún; 110 k ilos 'd e  panaeiia, que, 
como se sabe, son 80 de ley. Tiene 
la  cabcsa CQbierla de pele, lo coai 
ni base pensar q u 'e s  que no está 
calvo; además en la  cara tiene dos 
ojos, debajo d ' e llos la naris, y un 
poco máo abajo la boca y  la bar­
ba. Lo  demás lo  tiene como coal- 
siquiera carbonero europeyo. Es 
campeyón de los ñiños crudos, 
cuyo record lo  establesió E año 
pasao al jalarsen noeve d ' una 
sentada. Com o se ve, ha sobrepa- 
sao la  marca española que deixó  
estabiida Marimón en siete.

Poco dempoés. o  seya a las dose 
en punto y dos minutos y  sesenta 
segundos, apárese en el ringi 
Jimmi M orrongo, senegalés, cam­
peón d ' adultos de su región y  de 
soegras de Madagascar, record que 
tiene establido al poder dichirir 
a sinco animales d ' esa clase.

Tiene en la cara dos ojos, pero 
según notisias ne tiene otro de re­
serva por lo  que poeda tronar. 
Densima de la barba ticue un corle 
qne párese la boca, y que si lo 
miras despasio y con una lupa, re ­
sulta que si que es. Densima de ia 
boca, la naris. Es negro paellero.

Los dos están demacrados, a 
causa de sus foertes entrenamien­
tos, poes puertan más de dos se­
manas no prenindo más que o lio  
d ' abaecho, Emulasióii d' Escote y 
vermut a todo pasto.

Los manajeres lis lliman los 
dientes, kasda afilarlas com navai- 
xas barberas.

Arbitra I ' abisinio Vclekete-De- 
kompongo.

Primer ron
Bs de marca «N eg r ita ». E l árbi­

tro descorcha una botella y  dona 
de beber a los púgiles. Dimpoés 
lis dise que a  vore  qui se baña an­
tes l ' orellita, y  desegnida ampiesa 
la  llnyta, pero com o no se calien­
tan , I ' árbitro los amonesta y los 
pone densima d‘ un infernillo 
«m eta».
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—Estes botes l i  convenen. ¡S on  m olt eleganis! 
—P ero  me venen chiquetes.
—N o  H  fa. ¡S on  m o lí elegaats!

encara, y  ¡ciar! seguía cada volta 
m ésgroseta, cada volta més gro- 
seta... ¿es extrañ, veritat?

— ¡Qué robo\ Esta botella de lle t 
m‘ ha costat tres pesetes. \Si les  
vaques s‘ enteraren.

Segon ron
■“  Los púgiles están co su cantón 
del ringí, y  el árbitro, abans de 
sonar cl gongo, va de uno a otro 
donándolis instrusiones, pero pá­
rese que esté juegando a «¿Ama, 
hiá foc?»— « ¡A  la part de baix l»

A l árbitro Ii cae el moco y con 
e l parivela se suena sus narises. 
E l gongo también suena, pero no 
sus narises. Los púgiles salen dis- 
ponidos a lodo. A li-Pachongo le 
dise m arral a M orrongo. Este li 
d ise qa ‘ el morral será Ali-Pachon­
go , y  s ‘ enfadan y  ampiesaa a g o l­
pes, pero al ver que se risien todo 
e l público se tira densima y los 
departe. El árbitro los amonesta 
p o r  segunda ves.

Terser ron
Salen disponidos a todo. Pa- 

chongo li tira un bocao a M orron­
g o  y  li arranca la  oreja. Este s ' en­
fada y  ampies.i abosinada limpia, 
tirándole algunas dentelladas sin 
consecuensias. Bn su furia ampie­
sa a luchar susio, y  el árbitro los 
amonesta por ú 'fima ves y  les dise 
que ya  poeden casarse coando 
quieran.

Cuart ron
Pachongo qu* está flatoso li tira 

un noevo v ia je a su contrario y 
consigue hacerse con media oreja; 
M orrongo s‘ enfada y  lí tira una 
mangá a la pancha. Pachongo li 
responde con un directo, y  M o­
rrongo con una auto-pista, y  en­
tonses sobrevino... de Jerés el f i­
nal de la pelea. Pachongo, al resi- 
h ir  el golpe, li s* en escapa una 
flat ilensia que produse 1* efecto 
de los gases asficsiantes, quedan­
do t I  el acto  en tierra y  sin sen­
tí lo  Jimmi M orrongo, dormiendo 
a  pierna soelta. E l árbitro le cocn- 
t i  dies ronquidos y declara el K. 
O ., proclamando vensedor a Pa- 
chncgo y  derrotado a Morrongo. 
Entra al ringi, primero el menager 
del primero, y segundo, e l segun­
do de! segundo, que en un segundo 
hase vo lver en si a su boxeador.

A l abaja? del ringi, son  despe­
didos co'i una foerte ovasión- 

K ACH O C H BS

Allípebre sem anal
—Tirrrrrin , tirrrrin....

— ¡Qué calor!
—¿Tienes mucho?
— Una animalada.
— Pos vente p or aquí, Coyete, y 

sabrás lo  qa* cs bueno.
—N o tengo prisa. ¡Ya  anire, yai
— ¡Y  que no tengo ganas que 

arribe ese dial
— ¿T* ensañarás enmigo?
— Por cada chiste malo que m* 

has andosao, ¡fitoradal; por cada 
ma! rato que m* has hecho pasar, 
¡forcadal ¡Me la he de vengar con 
creses!

— Pos hasta tanto qu ' eso arri­
be, me voy a donar cl gustaso d' 
haserte rabiar. ¡Y  t* aguanfasl

— ¡Be, bel
— ¡Uyl ¡Be... be! ¡pareses un bo- 

rrequitol
— Sí; y o  lo  paresgo pero tú lo 

eres.
— Tú no eres ni chicha ni llimo- 

ná. ¡Eres manco que un ama de 
cría!

— ¡P o r qué?
— Porqu* eres un cobarde y los 

cobardes no dan el pecho, ¡y  las 
ama.s de cria, sil

Guapo, ya está el chiste ful. 
¡Pareses un barbcrol

— ¿Por qué?
— Porqu ' enseguida te se ve  la 

pinta.
|Uf! ¡Ese es peor que los miosl 

Pero  mira, dejemos los chistes y 
parlemos sensatamente.

-  D ios lo quiera.
— Sí, hombre. Mira, aquí en Va­

lensia, tenemos la ventaja de que 
sin salir dcl .sentro estamos como 
en el puerto, a la vorita  del mar.

— ¡Hombre!
—Sí. señor. Com o por falta de 

faena hay tanto desocupado, pos 
ves en e l sentro que uno va p o r  
aquí; va -por  allá... ¡Com o en el 
poerlo ; vaya!

— ¡S íq n ' eres formal, hombrel 
• — Esto va en serio. Los parda- 

iitos de la  plasa d' Em ilio Caste­
lar hasen sus nidos igual qu* el 
bastón d* un reguiñoso que quiere 
pegarle a otro.

— N o  me lo  explico.
— Sí hombre; en-arboIado\
—lAuxilioI
— N o, pos mira, sí yo  tuviera po­

der ya hobiera evitado que tos 
autos lastimasen a naide.

—/Cómo?
—H  asiéndoles quitar las roedas.
—¿Por que?
— Porque son de goma', y  como 

la  goma, pega.
— A  tú sí qu ' fe debían pegar, 

asesino.
— Bueno, exprime el jugo serval 

y contesta a esta pregunta: tú ya 
sabes cómo nos van las judias a 
los mortales que las jalamos, ¿eh?

—Pos ¡quieres desirme qué es 
lo  que pasará en judea, con tanta 
judía como a llí hay?

- ¡A y l. . .
—¿Qu* es?
-•Q uem e lo  imagino, como el 

maestro (ya difunto) de la Vall d '
U xó.

qué fe párese?
— Que pasemos a otro asunto.
-Pasemos a las conquistas, co­

mo disen en £ / Gran Galeota. He 
desccbrido qu* estamos en cl gran 
país pa los hijos de Caco.

—¡P o r qué?
—Porque aquí no van los ladro­

nes a la cárcel.
— ;No?
— N o . ¡Los llevani
— ¡Asesino!

Calla, Dimonio, quede peores 
n ‘ has de o ir  en el resto de tu 
v ida .

— ¡Esa es mi desgracial

Pasá  més temps, molts añs més> 
La señora contínnaba encara igual 
engordint sinse parar desde vint 
añs abans. Y , ciar, cl señor Guta­
percha caigué en. el conte de que 
les quintes habíen de reclamar el 
vastago, y  deseguida s* apresurá 
a  posarlo  cuota y encarregarli 
els uniformes.

y  ¡o m illor es que sa muller en­
cara continuaba en el mateix estat. 
M olt desfiguré, desde luego, hasta 
el punt que al mateix marit Ii pa- 
regué que aquella cara no era la 
seua, pero en fi, no Ii doná impor­
tansia. ¡Coses de la situasiól 

Hasta que al fi, un día, es va 
sentir indisposta la  señora; y  cri­
daren a la comare; y  avisaren al 
meche, y.

¡Bureka!... j^Eurekal 
Don Cándido fon fe tpa ter fam i­

lias  ais vint añs d ' estar esperant 
ser-ho d* nn moment al atre.

Pero de qué fon pare? Heu así — L?e m anera que despusair, e t ve ig  en e l
nov io  de Carmen; a ir  en e l de Pura ; ara  en  
e l de Roseta... P e ro  ¡es que tú no tens amor 
propi?

e lienóm eno estupendo que brin- 
dém a 'a  considerasió de la Euge­
nesia: Don Cándido fon  pare... ¡de 
sa propia señora!

¡Será posible?,.. Sf, cs posible. 
En nostre cas se invertiren els pa- 
pers, y  en lloch de náixer el rill de 
la mare, naixqué la mare dcl fill; 
m illor d it de sa filia , que nesesitá 
anarcrcixent hasta poder donar a 
llum 3 sa propia mare... {Qué co­
ses més rares té la eugenesia!

Ba tof asó resulté qne don Cán­
dido estigué a punt de tornarse 
loco, y  materialment converíif en 
soberano taco, pues en alió, sa 
muller li paregué m olt chove pa 
ser la  seua esposa, y  sa filia  li pa­
regué masa vella pera ser filia 
seua. Apart de que ya  no sabía si 
sa muller era sa muller o  filia  seua; 
y sa filia, no sabía ell si era ñ lla  o 
muller... En fi, un taco material­
ment,

¿Qué fer, pues?...
Y  com pensá que lo  que había 

naixcut era fem ella y  no másele, 
se 'n aná presurós a la delegasió 
d ' Hasienda a que li tornaren I' im- 
port de la  cuota, y  a casa de! sas­
tre a que no fera els uniformes...

¡Qué sublime mentira¡

KAC H O C H E S

bcrt Somborn, y  cuando viena a la  
ciudad encantada, se pasa tardes 
enteras con W allace Beery.

Lo  anterior no tendrá sada de 
particular para nuestros lectores, 
a menos que sepan, como nosotros, 
que W allace Beery fué el primer 
marido de G loria, y  Sorabora el se­
gando. De éste tiene una hijita, que 
llama «Papa » a l marqués de la Fa- 
laise y que heredará su título cuan­
do muera H enri.»

Este terser marit es segur que 
compendrá completament a la  tal 
Swanson, per cuant estará alliso- 
nat per cís atres dos. ¡Qué per a l­
go  serán amicsl

—Tirrrrrín. Tirrrrrín, Seguirá la  mentirá núm. 4.

¡Qué desgrasiats somi 
«Bn  el pasado mes de abril se 

descubrieron en cl Palacio Impe­
rial de San Petersburgo y  en el de 
la  gran duquesa Maria Pavlovna 
cajas de h ierro enclavadas en la 
pared y  que contenían un verdade­
ro  tesoro en alhajas, valuado en 
veinte millones de francos.»

¿Per qué no ham de tindre nosa- 
tros una troballa d' eixes?

¡En tant que ho nesesitéml

X  X X X
X  X X X

HUM OR RARO D E  P E R O L
6 m entires

sub lim as, 6
T E R S E R A

Mentira dei part
Que 11 brlude amb revereusla 

a l in c Ilt SsbotUno, et g ran  «po­
yata».

— ¡Chél ¡Q ue es la  cara de ¡ ' ama/
—¡Aguanta! ¡S i yo  em pensaba qu ' era un n in o t m at pintat!

A  I* añ de casarse don Cándido, 
encara no era pare, pero la seua 
muller li feu una dolsa promesa: 
pronte an ba a ser-ho. A ix í es que 
tingué nesesitat de comprar la ro- 
betd que había de cubrir c l menut 
eos del seu suscsor. Pero un ducte 
1* asaltaba: ¡serla susec«or a susec- 
sora N o, susecscra novo lla ;c ll de- 
sichaba un Candidet, y  en estes 
esperanscs pasaren els mesos y  sa 
mullerseguía igual. N o , igual no; 
a lgo més adelantaeta; més groseta 
també; pero, en fi, eren «coses de 
la edat»...

Y  pasá més tcitips esperant; pasá 
un añ y  ¡clart la robcta que com­
pré se feu petita, y  es va vore pre- 
sisat a comprar un‘ atra un poc 
machor; y unasonalta...; yúnes sa- 
baletes...

Y  sa muller continuaba igual. 
Bueno, igual no, un poquet més 
grosa, pero, en fi, eren coses p ro ­
pies de la situasió...

Esperá en més impasiensia; la 
señora seguía grosa  que grosa...

A ix ina  pasaren set añs. Pero  
¡ciar! si seguía aixina, anaba a ser 
un salvachet; no coneixería ni tan 
sois una lletra, bagué, pues que 
portarlo al coUchi. Y  fots els díes 
anaba la  señora, acompañé de la 
criá, al colecbt, pera que el chi- 
quet anara deprenint. Y  a tot asó 
la señora no había donat a llum

L* americaná del día:
«Nueva York  20,12 noche.— N o ­

ticias del Estado de Texas dicen 
que los delegados demócratas en 
la  Convención de Houston harán 
su entrada en la ciudad montados 
en pollinos.

El asno es en efecto la mascota 
de los demócratas por ser un ani­
mal terco.

Los periódicos preguntan si se­
rán admíüdos lo s  asnos en la sala 
de la Convención.»

SI, home. ¡Y  no serán els pri­
mers, seguri

Tenía raó el chic,
«B ilb ao .—A yer por la mañana 

en una de las márgenes de la ría 
de O laveaga fué visto un sujeto 
que después de hacer un gseto dra­
mático se lanzó a l agua; pero al 
advertir la  frialdad de la misma 
nadó hacia tierra y  se puso al sol.

Se llama Manuel Bugayo, natu­
ral de Villagarcía.

Aseguró que su propósito era 
suicidarse.»

Y  feu bé en tornarsen arrere, 
perque una cosa es suicidarse y  
un atra agafar un mal costipat.

Més americanaes:
«E l marqués de la Falaise du 

Coudray, esposo actual de G loria 
Swanson, tiene dos amigos con  
quienes a menudo se le puede ver, 
según esté en Nueva York  o  en 
H ollyw ood. Cuando vive en la ciu­
dad fenómeno, no es extraño ver­
lo  acompañado del banquero Her-

— \Cbé, que ah i beaen els am - 
m a ls l..

—N o  t  apures, borne, que no  
m e l' acabaré.

—D e m anera, ¡q a ' eres e l alum no p re fe - 
r i t  del m estre!

—Si. señora.
—¿ Y cuánts alum nos’té!
—¡Y o  asóles!

a
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en e l 
ra  ea 
amor

— E n e l tranvía e l cob ra or m ' ba m ira t 
com  s i yo no  l i  haguera pagat e l billet.

—¿ y  qué has te t tú )
—M ira r lo  a e ll com  s i l i  V haguera pagat.

D E  P A E LL A
Una ootisia que trenca el cor.
«Salamanca.— Del pueblo de Bo> 

lón.salió a merendar al campo un 
vecino de edad madura y  cayó de 
la  caballería que montaba, que­
dando inmóvil en medio de la ca- 
rretera.»

¡Pobre borne! ¡Después del pan- 
chó que se faría del berenarot!

Seguim avant en la  notisia:
«U n  peón caminero acudió en su 

auxilio; pero como advirtiera que 
no daba señales de vida, le tapó 
con una manta y fué a dar aviso al 
juzgado.»

La Nasia díu qu' ella habera fet 
igual a  pesar de no ser peona ca­
minera.

Per més qu ' en el temps que ana­
ba per lo  mon... y  per les carrete- 
res, els peóns camineros.;.

Bueno, no descubrfm secrets y 
sigamos adelante.

«Personado el juez, se aproximó 
al cuerpo del anciano y  observó 
con la natural sorpresa que no es­
taba muerto; antes por el contrario, 
que abría los o jos y decía: «Y o  lo 
pago todo; pidan lo  que quieran.»

lO lé io,s tíos!
Resusitar pa convidar ais amics.
;A ixó  no ho fan tots!
«P o r  lo  visto cayó del caballo 

a causa de la  gran borrachera que 
llevaba, y e i  golpe le  dejó sin co­
nocim iento.»

¿El golpe asóles? 
la borrachera!

Com a qu' entre ell y el caball se 
acabaren fot e i mehs.

Una taurófila;
«Sigue el fo ro  siendo el dueño de 

!a situación, y toma cuando quiere

y ccrmo quiere cuatro puyazos, de­
rribando todos y  matando dos 
caballos »

¡Pues cuansevol se fica en ell!
«Bn quites seguimos sin ver na­

da, y eso que el toro es dócil y  
suave para los de a p ie .»

¡D ó c il y  suave para los  de a p ié  
y  derriba sempre y mata dos ca- 
balls? Perque no me negarán vos- 
tés qu ' els caballs son de a p ie  
també.

|Els únics que o o  ho son, son els 
picaorsl

X  X X  X X

C U E N T O S
Gat escaldat

El boticari de V ilatorrá va tindre 
)a sort de pedre la seua costella, 
dóna malcasé y despótica.

Varen colocar el cadáver en el 
baúl y  uns hom?ns se la  emporta- 
ren a l sementeri. Pero va  susuir 
que, al chirar un cantó, el baúl va 
tropesar en la cornisa d ' una casa 
y  va caure a térra, estrellantse. Y  
así ve lo  gros. Com la difunta no 
hu era, sino qu' ea trobaba única- 
ment en estat cataléptic, es va al- 
sar y  pels seus propis pasos es va 
dirichir a sa casa, en mig del es- 
pant d ' 1‘ acompañament.

Pasaren dos añs y la costella del 
boticari de V ilatorrá es va tornar 
a morir. Está vegá de bones veri- 
tafs. N o  obstant, el marit, al vore 
que s‘ emportaben el cadáver, va 
recomanar ais homens que la ñor- 
taben;

— ¡Sobre fot, tingau confe de no 
tropesar en cap puesto!

—¿Fa^molt de íemps que n o  l i  
ha escrit la  seua m u lie r!

— Paes e l  últim  cbec e l tinc t ir -  
m aí del dia Í2 , conque p e r  a h í p o t 
traure e l conte.

J A I compendre qu' era el chofer, 
Ion Ramón es posá com una ca- 

m arrochayels  pasachers esclata- 
ten en fortes rialles.

Un quid pro qüo
Estabem a la porta del café Mar­

tí preniotse un refresc. Era per la 
vesprá, después de diñar, y  per la

Ul'-

!ül

— ¡ E l  charlestón ¡Bah\ M ' alse de máseles. 
—Pues e ixe  es e l m ovim ent prinsipa l.

asera pasaren tres chicotes de * les a®«cs se miraren y  sonrigue- 
deixan ensendre. jVacha ferramcn- "  aigué:

— [Ché! ¡quina o ler de cloro for-
deixan ensendre. ¡Vacha íerramen- 
tes!

Una rubia, d ‘ un rubio d ‘ o r que 
henchisaba; I' atra castaña, pero... 
¡qué castaña! ¡¡Pilonga!! Y  1‘ atra 
era unsi morena africana, en e! mo­
ño rull, que si pasara per el carrer 
del Llop fea chirar el cap al nano.

—¡VacHa chiques!—exclamé un.
— ¡Qué tres chava les)-a fech i un 

atre.
¿Serán...?—malpensá ua terser.

i.L

e/e-

Raó de pes
V  aufóranibus estaba pié. Eren 

Ies sinc, hora señalé pera marchar. 
Tots estaben a punt. Uni-cament un 
home estaba indiferent al peu de la 
cuneta, fumant un sigarret, Don 
Ramón sofría. Contemplaba aquell 
home y seinfranquilisaba.

— Seliescapará  pensaba.—Es­
tá refia f y  cuan manco se ho pen­
sará arrancarém y ya no será 
temps. Son les sinc tocaes y  está 
tan tranquil com si faltaren dos 
hores.

Pero 1' home seguía impertérrit. 
Don Ramón, no poguentse aguan­
tar més, el cridá.

— ¡Pts! ¡Ptsl
L ' home va seguir impasible. N o- 

vament don Ramón insistí:
— ¡Bon home! ¡Ep!
—¿Qué hiá? -p regu n té  1' inler- 

pelat.
— ¡Son les sinc!—li digué, ama­

ble don Ramón.
Bé, ¿y qué?

—¿Y qué? -esclam á don Ramón 
picat. - ;Y  qué? ¡Qu' es hora de 
marcharl

— iHome, amollenl ¡E a  auina me 
ix a ra l

Don R.smón sofrf estes paraulcs 
com un despresi. ¡Vacha un agrai- 
ment! ¡Después qu* encara 1' avi- 
sabal Pichor pa ell. Y  no podentse 
contindre, li abocá estes paraules:

— M' alegraría qu ' es quedara en 
térra, per tranquil. ¡Li estaría bél

— ¡S im ple!-d igué despr^siaíiva- 
ment 1 'home de la cuneta.—¿Cóm 
vo l q u 'em  quede en térra, si soc 
yo  qui 1' ha de portar a vosté?

■Ĵ
mo fas]

—¿Quí, yo?—respongué Bastia- 
net;y afechi raolt formal: —¡N o gas­
te perfumsl

El m alhum or de  
Toni

—luoíycuaa u;-i lerser. Toni, el de cá el Granero, tenía
Y  en asó, el camarero, contes- tan gran malhumor que pa d ' ell

tant a  un parroquíá que li pregun- no había distracsió posible. S ‘ el
taba quin hora era, respongué: vea  per el carrer sempre asóles,

—¡Les tres tocaesi parlant com si estiguera tocat dcl
B -i .  ,  teléfono y  tan decaigut que a totsC.1S m istos donaba llástima.

a }■> A. compadeixcut, Ii
A  la porta d ' una casa es paren prcgunfá:

la mare y dos cnamorats que ve- — Ché, Toni, ¿qué le  pasa?
J , , . . ., —¿A mí? ¡N o  res!

El chove crida al vichilant y  diu — N o  digues que no res, perque 
galantment a la  chicota, traentsela fo t el poblé ha notat ya  que lú si 
caixela deis mistos: no estás tocat dcl machí te falta

lin , pren uns cuants mistos molt poc. Contam a mí, que soc 
pera puchar Ja escala. amic verdader, lo  q u 'e t pasa, que
,.1,  respón la chica, en in- ya saps qu ' el contar les penes a
cnc.auifat encanteora; qui sap escoltarles es mig curarles.

~ N o ,  grasies. Ya  vé  el víchilanf, - -E s  veritat, y  a tú vaig a con-

sols día falla! V eig el nom de ma 
filia  escrit ea térra.

—¿y  aixo t ' apena? Pues yo no 
ye ig  més qu* el que va pa chcndre 
teu está tan enainoral qu ' escriu 
en un palef...

-¿ E n  an palct? ¡Ca!...¡S i el nom 
está escrit en aigua!

- P o í  ser que al beure en la  bo- 
n%na...

, — ¡S i yo  no tinc botichal
— ¡Caráml Entonses...
— Pues eixe es el cas. Y  lo  pichor 

|S i"ll9 «e  la Iletra es de la  meua

— Ché, pos no ha entenc.
— Pues a ixó  cm pasa a mí, que 

no hu entenc...

X  X X  X

D íálec

pues cis té més grosos que tó...

Siga lo gue Deu vullga
Doña L eo n o r-c om  Ii dien per 

el barrio—tenía sincuanta añs y  
era soltera de naiximent y  segura- 
mcnt habia ya  perdut les esperan- 
scs de deixar de sero, per cuant se 
había tornat beata. (Es un síntoma 
qne no falla).

La pobra/amona agafá la seba 
d ' anar.scn cada día a pregar da­
vant del* altar de San Pau.

—San Pau gloriós  -d ía , —doneu- 
mc una bona mort, que la  vida ya 
no te cap go ig  pera mí...

A ixó  repetit cada dia, va fer que 
un escolé ho sentirá y  qu' este ho 
contara a una co lla  de tranquils, 
els cuals dislditen fer á  la bona se­
ñora una broma pesá.

A l '  cfecte s* amagaren darrere 
de 1* alfar, y  cuan dona Leonor re­
pelí aquella petisió, per poc se que­
da moría del susto que va  pegar 
al sentir una veu forta y grosa  que 
li respongué:

— H o conseguirás.
Después d* un curt silensi, San 

Pau  proseguí;
—¿Vols m orir de mal de qnixal?
— ¡Ay, no! que m oriré rabiant 

com un gos.
— ,D¿ mal de cor?
—Es masa pcsaf.
—¿De pigota? 

jO ix l [Es masa IleigI
—¿De parálisis?
— ¡Marameua! ¡Tan horrorós!
—íV o is m orir de part?
Y  doña Leonor, no sabent ya 

que més contestar, s' humillé ven- 
suda y digue:

—¡Pasas la 'eua santa voluntat!

fiarme, perque nesesite descarre- 
gar mon pit. ¡Vaig a ferte  confidenf 
de lo  que no sap ningú!

— Be, parla; y  si el teu do lor té 
consol, conta en ell.

— Escoltam, pues. Y a  saps que 
no tinc en el món més que a ma 
filia  única.

— Es vcritat-
— Ma filia festecha.
— ¡Afa, vacha! Y  tú fems que s* ct 

case y  et deixe asóles, ¿no?
— N o, no; no es a ixó. Es nn camí 

que deu ferio y  yo  sería un mal 
pare si me oposara...

— ¿Es que s ' ha enamoral, pues, 
d‘ algún mal home, y tctns per la 
seua felisítat?

— Tanjpoc; el novio  de ma filia 
es d ignc.hpnraty treballaor y  por­
tará al matrimoni un tros de pa.

-P u e s  no comprenc...
— Es que totes les nits, els dos, 

se ‘a  ixctt a festechar al corral.
-  Be. ¿Y qué hiá en aixó?
— Res; pero es «1 cas que cuant 

ell s ' en va, y ma filia  es chita a 
dorm ir, y o  ixc al corral y... ¡ni un

' .V “ on amor nol veus pur
Pura fina de! meu cór;
o  es que fu vo ls  més a l «Dur»7 ... 
Dismeu, dismeu sense pór.
— No, Tonico, no te ho cregues, 
mon amor no 's pa ningú: 
no cal que voltes li pegues, 
que ha de ser tot per a tú.
Son els séls qu' etfan envecha 
la causa de tot a ixó, 
no hiá atra cosa més Hecha 
que fiarse del mal só.
—H o  dius de veritat, Purefa?...
— Sf, Tonico... veritat.
— Pues de d iro  eixa  boqueta 
ya  me tens entusiasmat.
—Y  pots diro ciar, Tonico, 
pues ya veus que t* ha volgut, 
que t' ha apresiaf per bonico 
y  per home molt sabut 
— Entonses... ¿tú aseptaríes 
queunircm el nostre amor?
Es entonses cuant voríes 
de la vida lo  miilor.
—¿Per qué no, Tonico meu? 
faré lo  que (ú me manes.
—¿Sí, Pureta? ¡Chúramcul 
-^Sí, Tonico. tot es teu... 
si no es molt lo que demanes.

Salvador E sca rti 
(AlcbemesO

X X  X  X

¿Q u í, y o ?

E l i— ¿Dea duros a la  semana me dema­
nes! ¡T ú  no  m ' bas m ira t bé!

E lla .—S i  t 'h a g u e ra  m ira t bé, en dema- 
naría  m olts aés.

— H e buscat una criá  p a  que f* 
acbude en Ies faenes de fa casa.

— ¿Bona?
—M o lt  bona. Menos escurar, 

gu isar, ¡la va r y p lanchar ho sap 
fe r tot.

Bastianet entrá, un poquet coixo 
si, pero fet en pollo «p lá tano» en 
el café aon se reunía cada nit en 
varios amics.

S ' asenté; no volgué pendre café 
ni licors contra la seua costúm, y 
solsdemanáun refresc d* horchata.

- -  S i entrá en e l estañe a com pra t nn s iga rro  de a peseta, 
qué trencá e l ca ixó  del m ostraor!

—P a  f ica r  la  peseta, señor jues.

¿per

t.
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C O N S U L T O R l  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?

E l nou lie .—¿7^0 recorda vosté 
de mi? Yo be segnt dependent de 
vosté.

—¡Yrara es r ie l
— M illon a ri.
— A ra  m‘ exp lique p e r  qué y o  

es tic  casi en la  miseria.

Por ei tele y  por la radio
(S e rv is io  espesial y  antiespasmó- 

dico de LA CHALA)

U N  G RASIO SO  
A yer, al pasar por el paseo de 

Recoletos, lí d ijo  uno a un guardia 
del monosipio:

— ¡Adiós, compañeTol 
E l guardia se quedó mirando al 

sujeto, y le  dijo:
—¿Compañero? ¿Eres tú guar­

dia?
—N o, pero me Hamo Donis.
—¿Ypor eso somos compañeros? 
— Sí; ¿no ves que yo  tengo D  

y  tú ¿3 tienes)
—N o  pasó nada grasias a nn 

boen señóT que puso pas.
Kakau

M EDIDAS D E  PR E V E N S IO N

M éjico.—E l gobierno mejicano 
ha tenido noticias de que el mar 
está alborotado!

P ‘ acabar con dicho alboroto ha 
hecho salir 1a escuadra.

Esta medida previsora ha sido 
más aplaudida que una faena del 
Gallo.

Kakau

LA S  PR O FESIAS  D E L  G U ERRA

Coando el sélebre bola de billar 
Rafael Gómez, Pelao  entusiasma­
ba al público con sus gitanerías 
toreras, 11 preguntaron al Guerra 
que qué tal le paresia a aquel to ­
rero; y  el Guerra, con tono profé- 
tico, dijo:

— E l  Ga77o, por alto que caiga, 
caerá torero.

La profesfd s 'h a  cumplido. ¡E7 
Ga77o está cayendo hecho un pa- 
yasol

Kakaa

S IRCULAR 
Los sabios astrómonos han sir- 

eulado la noticia de que 1‘ eclipse 
de sol que s ' había de selebrar el 
dia 30 a la 15 25 ha sido suspendi­
do hasta nueva orden.

Párese que la cauaa de la sus­
pensión obedese a que com o todo 
D ios no hase más que hablar de 
las manchas d*'l Sol, este aborrido 
ya, s‘ ha ido al tinte, obedesiendo 
la vos del poyeta qae ya en otro 
tiempo li dijo: «T inte ¡ohl Sol en fu 
carrera...»

Kakau

U N A  C H A LA  H A S T A  A LLA

Unos cuantos chés de la Ribera 
qne hau venido a Madrid a pasar 
I ' invierno y unos cuantos chavos 
de la  pereta, han selebrao una 
chala y  m‘ han in vflaoa  mi, como 
representante genuino d ‘ este pre­
yó lico  en la  Corte.

A l detapar el champañ, me hi- 
sieron hablar.

Bien que en toda la  chala no hi- 
sieron más que haserme hablar, 
pero yo  desfa como aquel:
Dame pan y dime panera»

S* emborrachamos todos, pero 
naide foé  a ta comí, pa que se- 
pian qu ‘ encara hay formalidat 
en el mnndo.

Kakaa

B s t e  n ú m e r o  h a  s e g u í  r e ­
v i s a t  p e r  l a  p r e v i a  s e s s u -  
—  r a  g u b e r n a t i v a  —

¿Q uí fon el p rim e r qu‘ es mo- 
segá la  Dengue?

M . L . B ravo
Sansón. Aquell atleta tenía la 

costum de pasecharla punta de la 
Ilengua per el lab io  superior; el 
^ía que arrancó les portes dc la 
siutat de Gaza, tenía el labio molt 
sec a causa de la calor. A I temps 
d‘ arrancar les portes, se la va 
mosegar partintscla per e l mig. 
Per aixó, después Ii arrancá la 
Ilengua a un lleó pera sustituir a 
la que habla perdut.

¿C u á n ts eixem plars fira  LA 
CH A LA , cada sem ana, y a 
quins punts?

Sa lvador E sca rti 
(A lchem esí)

¿Va eo serio la pregunta? Pues 
vacha en serio la contestasió.

La tirá ordinaria es de 12.000 eí- 
xemplars. Segóns époques, esta 
tirá aumenta o disminuix en un pa­
rell de millars cuant més. Se ven 
en tota la regió valensiana, molta 
part de la  catalana y molt prinsi- 
palment en Barselona- En Madrid 
també se despachen uns millars d' 
eixemplars. Tenim suscritors en la 
machoría de les provinsies espa­
ñoles (inclús les de A frica), y  te­
nim tambénostre públic en Buenos 
A ires y Cuba, particularmcnt en 
Í‘ Habana.

¿ E s  esta, o quina. Ia época que 
m és C H A L E S  s ‘ en venen?

S- Bscarí/(A7c&e.T2esí). 
Fora els mesos de chiner, fe­

brer, agost y setembre, que son 
els més flu ixos, tof lo  demés de 
1‘ añ ve a estar per un csfi!, arri- 
bant a tirarse 16.000 y 18.000 ei­
xemplars (segóns époques) en els 
extraordinaris de Pascua, San 
Chu.sep y  fira (cuan ne fem que no 
tots els añs ne fem). La machor ti­
rá 1' alcansem en el número de 
Totsants que may ham abaixat de
20.000 eixemplars ni ham pogut 
rebasar la sifra de 25.000. Este úl­
tim añ, después de una tiré de
21.500 eixemplars, haguerem de 
fer una segón tirá de 2 000 y  mos 
en faltaren. Si no haguera segut 
perqne nesesitabem vT temps y  la 
máquina pa E l Clarin, segur que 
haberen r e b a s a t  la sifra deis
25.000 eixemplars, pero mos con­
venía més lo  atre.

Tot lo dit está chusfificat en els 
Ilibres de nostra administrasió. 
Son, pues, fabes contaes, com sol 
dirse vulgarmcnt,

¿P e r  qué ha ixit un atre  perió­
d ic va le n siá ? ¿ S e  proposa

fe rli la com petensia a LA 
CH A LA ?

Ua fum aor de Carcaixent 
Ha ix it en us de un peifecte dret, 

perque no tenim nosatros la  exclu­
siva. En cnant a competensia, no 
mos en fa ninguna ni es e ixe el 
seu propósit, per ara. A ixó  vol- 
guerem nosatros, que mos ixque­
ra un competidor. ¡En la lucha 
som invensibiesi com ho acrediten 
setse o déset añsd 'existensia  com 
portém nosatros en la pnblica.sió 
de semanaris del carácter de LA* 
CH ALA . ¡Lo  que no pot dir ningú!-

¿A on han posat el busto de 
Cervantes y I' adorno de 
D ulsin ea?

P . A ntón  Carlam pio  
N o  ho sabém de sert, pero su- 

poném qu‘ estará almasenat en es­
pera de bona colocasió. Si mos 
cregucren a nosatros, cl posarfen 
en els V ivers Munisipals, c o m  
adorno d' algún rincó flo rit (en el 
bon sentit de la paraula) y  poétic, 
perque pera una v ía  pública, lá ve­
ritat, may m o s  ha agradat, y 
creém que com a nosatros a la ma- 
choría deis valensiáns.

¿C u á n t pesa la  estatua del 
rey Chaum e, y com le pu­
charen a llí dalt?

F . Antón Carlam pio 
Va en serio.
E l pensament d‘ erechir eixa es­

tatua naixqné de la  redacsió de 
la s  Prov/flCfas, en motiu d ' estar 
prop (en aquell entonses) el sisé 
sentenar de la mort del rey don 
Chaume. A  este obchecte es diri- 
chiren al Achuntament pera que 
fora Valcnsia qui ícra el monu- 
ment. Firmaren cl escrit Teodoro 
Llórente, Visent W . Querol, N ava­
rro  Reverter (J.) y  atres més.

S ' aprobé la idea, y  cl día 21 d ' 
octubre de 1882, don José María 
Sales, com alcalde de Valensia, 
firma uua escritura de conveni en 
elscbermáns Venansio y Agapito  
Vallmitjana, de Barselona, pera 
qu* esculpíren en fusta la estátua, 
tal com ella es. La estátua había 
de tindre una vegá  y  micha e l ta- 
mañ natural, debíen entregarla 
dins dos añs, cobrant per ella 
50 000 pesetes 'que resibirien en 
dos plasos. El dia 20 d ‘ abril de 
1886, quedá acabá la estátua.

Pera fundirla, el gobern conscdi 
quinse tonellaes de bronse qu' es 
tragueren de sinc canóns y  un 
obús inservibles que hablen en el 
castell de Peñíscola.

La fundisió se feu en La M aqui­

nista Valensiana, per 30.000 pese- 
tes. La escritura del contráete con­
signa qne la  fundisió babía de tin ­
dre una aleasió o mésela en la qn' 
entraren 914 milésimes de cobre, 
54 de sinc, 17 d ' estañ y  15 dc 
p lO B ,y q u e  la  plancha metálica 
había de tindre nn espesor minim 
de 10 milímetros.

La nit del 31 de desembre de 
1890, fon conduida la  estátua, ya 
fundida, al punt aon habia de ser 
colocá. Anaba sobre una platafor­
ma de fusta, en uns eixos y  chico- 
tetes rodes de ferro  construídes 
expresament, y  era arrastré per ia 
locom óvil del rulo de vapor que té 
1‘ Achuntament pera l' afirmat deis 
camins.

A lli estigué hasta el día 12 d ‘ 
enero, en cual dia fon co locá  so­
bre el pedestal, operasió que fon 
diiich ida per el siñor Clim enf, 
dueño de La Maquinista (pare del 
actual).

E l prosediment fon sensillísim; 
Un caballet form at per dos vigues 
de fusta de M ovila , de 14 metros 
de liare, apoyaes en fortes sapates 
de fundisió. Cuatre torns, dos a 
cada costat, sostenien el caballet, 
y  nns atres dos alsaven la estátua 
per m ig de resistents cables,

A  la una de la  vesprá quedaba 
la estátua sobre el pedestal, en mig 
de les aclamasións del públic, que 
presensiá la operasió.

La inangurasió del monumení 
se selebrá ei día 20 de cholio l d ' 
aqnell eñ (1891), primer dia d e l i ­
ra, en gran soiemnitat, asistint al 
acte la Valcnsia ofisia! y  particu­
lar. A l temps de descórrer 1' a l­
calde les cortines que cubrien la 
estátua, disparé la Siudadela 21 
canoná.

Sóls me resta dirli que la estátua 
pesa 11.5000 kilos, y  que, en rea- 
litat, a qui se deu la inisiativa del 
monument es al difunt poeta don 
Teodoro  Llórente.
T in c  un am ic que ha tingut 16 

novies, a Íes que ha fet 13 1 
reg áis, habentne rebut éll 
d' e lles 3 3 . ¿Q ué m s diuen 
vostés d' a s ó ?

M anuel López Bravo,
Si no ha tret d ' elles més qu* els 

33 regáis mondos y  lirondos, diga 
vosté  qu' ha fet el primo. Pero si 
ademés d‘ eixa. insignificaRsia de 
regáis, ha conseguit d ' elles un 
amor d 'e ix o s  que d iím  q u 'e s  un 
regal, entonses ya  casi casi que se 
li pot dir que.ha segut un vrVo, sem­
pre y cuant el va lor del.s regáis 
fets per ell siga in ferior al ,inport 
del amor metalisat.
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VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
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Ella.—¿/fa trobat la dóna en q n i 
pognera vosté ser fe lis )

E li.—S7; moltes voltes.

Tren ca tóiines
¿Quí es 1' autor d ' este trencató- 

tines?

5 .  n . .  101 . . y  . .

S í '

Sustituint números y  punts per 
lletres, ho sabrán.

Venancio Ayza

Solusió al pasat.
S E B O L L I N O

X X X X

Sald o  de ch istes
EL U N IC

— Hola, Chimo. ¿Estás costipat?’
— Sí; tinc un catarro formidable.
— ¡Cuánt ho sene! Volguera do­

narte remey pera curarte, pero no 
en coDEc cap.

— Dotiam ta má. Eres la única 
persona qn' he vist, desde qu' estic 
encatarrat, y  qjie no m' ha dit que 
sabia un remey pera curarme ios- 
tantáneament.

PLA N C H A
— ¿Creu vos lé  que son pare me 

voldrá per chendre?
— Cree que si.
— ¡Oh, qué alegría !... ¡Ah!...
— Pero el mal está en que mon 

pare y  yo  nomarchém may d'acort. 
Cuant eli din blanc, {¡yo negrell

— ¡Ah!...

CO NSU LTA
Én 1' hotel.
—¿L 'ing lés ha fet alguna recla- 

masíó después de reb ie el seu 
conte?

— N o, señor cherent; pero posá 
una cara molt seria y  se ‘n aná a 
buscar el bocabulari. A ra  1' está 
consultant.

Benjamin López

X  X  X  X

La rondalla SERRANO
(U N A  A C LAR AS IO )

A l donar conte a nostres lecíors 
de les serenates que la rondalla 
«S erran o» va donar la nit del 15 
del pasat més de chuliol; diguerem 
equívocadament qu' cl d irector d' 
aquella era don Chusep Martín 
Guerrero, siguent aixina que qui 
dirichix la simpática rond?>'la es 
don Chusep Jarque Cuallado.

Fera gustosos esta aclarasió, no 
«para, que capa palo que aguante 
su ve la », com sol dir E l M ercantil, 
sinó pa que cada d irector empuñe 
su batuta.

Perdonen els aprcsiafs amics y 
qne seguixquen eis éxits.

X  X  X  X

B arre ch a es
E l fandanguillo de Huelva  

una m ujer ¡o  inventó, 
y  cl que trata en serta chent 
cria fem hasta els garróns.

A la m ar fu i p o r  naranjas; 
m eti la  mano y  saqué 
un cresol, cuatre cnlleies 
y  el dcvantal d ' un barber.

D e las uvas sale e l vino, 
de Ies plantes, 1' aiguardent...
De les dos coses sol naixer 
en el cap algún trinchet.

Francisco  Kae77o (Pi77a;oxosa)

'
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